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AÑO XXII. — N? 1076 SES e =D AN 2kK MONTEVIDEO, AGOSTO 30 DE 1953. 


EL 128” ANIVERSARIO DE NUESTRA INDEPENDENCIA. 


(Fotografía Juan Caruso) 


En la ciudad de Florida, sede de la patriótica gesta, se conmemoró 
el 1289 aniversario de la declaratoria de nuestra Independencia 
Nacional con una nutrida serie de actos presenciados por autori- 
dades de Gobierno. La nota gráfica se refiere a la Plaza Artigas, 
de Florida, eje de la ciudad, y centro de las conmemoraciones 
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La “Puerta de la Ciudadela”, actualmente en wi edilicio de la Universidad ”_, 
Trabajo, frente a la callo Gonzalo Ramírez 
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»* ASTIMA grande que la historia no se 
MÍA escribiera como leyenda o conseja! 
Ahora predomina el género histórico eru- 
dito, aunque muchas veces es una erudición 
a la violeta. La erudición no ha liberado 
del abandono a los vestigios de nuestra his- 
toria. Sólo la poesía los va salvando en el 
recuerdo y prosigue exaltándolos en la 
emoción recreadora. 

¡La emoción por las cosas viejas! 

—Desde siempre —nos dice el Sr. Fran- 
cisco Bettosini— he sido aficionado a guar- 
dar cosas viejas, y entre las muchal que 
han llegado a mis manos aquí tienen uste- 
des la cerradura y la llave 4e la Ciudadela. 

-——¡La cerradura y la llave de la Ciuda- 
dela! Pero... 

-—Demolida la Fortaleza de Montevideo, 
los portones fueron depositados en un ta- 
ller o herrería de la calle Juncal. El señor 
Santiago Zanelli, amigo del dueño, se in- 
teresó por la cerradura, y como ésta tenía 
la llave rota la consideraron inservible y 
consiguió que se la regalasen, desmontán- 
dola él personalmente. Luego reconstruyó, 
haciendo a lima piezas gastaas, soldándola 
en la herrería de Galpertti, de la calle 18 
de Julio y Magallanes, instalada en el edi- 
ficio que posteriormente ocuvó la fábrica 
de camas de Messera... El Sr. Zanelli la 
tuvo siempre guardada, hasta que en el año 
1914 pasó a mi poder por razones de inte- 
rés y gran amistad conmigo, y por ser uru- 
gUAayo, y... 

—Por favor, no me diga nada más por- 
que... 

—C-eo que un historiador podría... 

—¡No, no! Nada de historias. Por mucha 
que sea la historia 4e este hierro sagrado, 
lo que nos importa de él es la vida que en- 
cierra, y eso es lo que queremos exaltar. 
¿Comprende usted? La historia la hacen los 
hombres, la vida... ¿Quién hace la vida? 
¿Podrán decirnos los historiadores por qué 
alquimia espiritual este pedaro de hierro, 
que indudablemente fué arrancado a la tie- 
rra hispánica de Vasconia, cruzó el Atlán- 
tico para ser única y exclusivamente sal- 
vaguardia de la ciudad 4e Montevideo? Los 
historiadores, que tantas cosas saben, que 
inclusive podrían decirnos el nombre del 
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herrero cuya callosa mano modeló al fuego 
esta joya, ¿pod án ellos aclararnos el mis- 
terio que hizo del hierro seguridad y de esta 
seguridad destino? Yo me descubro ante 
la historia y los historiadores, pero déjeme 
tocar com mi mano este hierro, que me 
sature 4e su dureza y de las verrugas que 
el tiempo ha grabado en su cuerpo. Quiero 
una sensación física de su naturaleza para 
sentir, aunque sea sin comprender, la ra- 
zón de su vida perdurable. Eso es lo que 
importa; lo demás... Lo demás es his 
toria . 

Déjeme mirar por el ojo de la cerradu- 
ra. Á ver... ¡Oh! Quién tuviera alma de 
chiquilín para poder ver las auténticas co- 
sas que se divisan. Aire, luz, mar, tierra, 
hombres... Pero de estas entidades sólo 
vemos la envoltura. Los niños, sólo ellos, 
ven su esencia. Y las recrean en su verda- 
dera significación trascendente. ¿Son idén- 
ticos el aire, la luz, el mar, la tierra y los 
hombres que hoy divisamos, a los de aque- 
llos años en que por el ojo de la cerradura 
los contemplase algún centinela de la Ciu- 
dadela? ¿Será cierto que “cualquier tiem- 
po pasado fué mejor”? Evocando aquel 
tiempo, tal como nos lo describen las cró- 
nicas, nos da la sensación de una persis- 
tente quietud. Sin embargo, la Banda 
Oriental del Uruguay necesitaba de una 
Ciudadela y ésta de un portón con cerra- 
dura y lave. Había un permanente peligro 
que les envolvía, montaban guardia, vivían, 
pues, con espíritu alerta. 

Vivir en peligro... Espíritu alerta... He 
ahí dos modalidades de vida que definen a 
un pueblo, a una cultura. Se nos dirá que 
hoy también hay centinelas que otean pe- 
ligros. Pero no confundamos. La vigilancia 
de nuestros días es de portero, no de cen- 
tinela. Cada cual vigila lo suyo, con senti- 
do profesional, gremial a lo sumo. Los cen- 
tinelas que oteaban horizontes por el ojo 
de esta cerradura, armonizaban con el es 
píritu de su tiempo y con los hombres de 
su tiempo. El centinela era un servicio de 
fundamental importancia para la supervi- 
vencia institucional de la colonia y de los 
primeros años de la Independencia. Vino 
luego la diversificación de intereses, la des- 


wmiubculación de la finalidad individuil con 
la colectiva, y en ese proceso diferencial 
ws hallamos aún, sin qe hayamos cncon- 
tado lo s:ntosis, 

Lucso cesto aire, y esta luz, y este ma” 
v esta tierra, y estos hombres que vemos, 
son muy diferentes 1 los de antes, perma- 
neciendo sin embargo los mismos en su 
realidad universal Para el portero, un “et 
uido suele originar el despido, y cuando 
se trata de un asalto a mano armada, el 
perjuicio, más allá de su seguridad indi- 
vidual, no rebasa el límite de dos inte eses 
materiales de la empresa. Para el centine- 
la, un descuido solía ser su muerte y en 
potencia la muerte de la institución cuya 
vigilancia se le encomen“aba. Este dilema 
de vida o muerte es lo que diferencia una 
civilización dinámica, creadora, de Otra me- 
cánica, prosaica. No es que “cualavier tiem- 
po pasado fué mejor”, sino que los tiempos 
vitales del devenir de un pueblo dejan pa- 
sado, llenan tiempo y espacio, siben a ple- 
nitud En síntesis, tienen sonorida4 de al- 
ma. ¿Cómo es el sonido de las almas, có- 
mo diferenciar su vib:ación, cuál es la am- 
plituA de su onda? 

Auscultemos el alma de esta llave. Físi- 
camente, su alma es yn vacío. Aceruemos 
ese vacio a muestro oído y escuchemos el 
rumor de sus ecos. Fa aneñas un leve susu- 
rro de aire. ¡Oh! Ovién tuviera alma de 
chiquilín para internrofe: la auténtic» vor 
de este aire suave. Un aire con avietud de 
siglos. volando asra musAer dormido sob:e 
los baluartes de la Ciudadela. De leios, el 
océano se acercaba con silbo de ventiscas 
salinas. Todo iba sedimentándose sobre la 
tierra, sobre los hombres sobre la pio4ra 
de los fuertes. Y un días histórico, fruto 
de tierra y almas, las piedras se crisparon, 
les brotaron alas de fuego. Los hombres se 
arremolinaron para la defensa de la Ciu- 
dadela. De lejos venía el furor bélico que- 
riendo cambiar en pocos días el aire de 
un clima espiritual marcado con siglos de 
posesión. Y no es tan fácilmente que cam- 
bian los rumbos históricos de un pueblo, 
Los siglos de lentitud acumulan trinche- 
ras espirituales mucho más perdurables que 
las de tierra y pietra, y cuando ao: 4!:-- 
han echado raíces sobre óst»- 
inexpugnables, des" _ mao 
ira del ti” y 

«one=: fué aue esta live se aoretó 
hasta la última vuelta en su corazón de 
hierro. Tan como frágil es. e. sin embar- 
Ko. el símbolo de una voluntad cerrada a 
toda flaqueza de entrega. La mwno aque la 
empuñaba se convertía en corazón vibran- 
te de una nutva patria. Desde entonces 
emviera el nacer de una nueva conciencia 
nacional. La tierra, y el mar, y el aire de- 
jaron de ser valores físicos para convertirse 
an sustancias espirituales de una nueva en- 
tidaA humana. En aquellos días de la in- 
vasión inglesa y de los bloqueos, los habi- 
tantes de la Banda Oriental del Uruguay 
tomaron posesión de su paisaje. Lo con- 
templaban, al fin, como cosa suya, recrea- 
ción de su alma. deleite de sus sentidos, 
desazón de su vivencia. 

Sonaron voces de sirena queriendo cam- 
biar rumbos históricos. Así como los borbo- 
nes hispano - franceses intervenían en las 
guerras de los yanquis contra el dominio 
inglés, con el preterto —¡barba'idad!— de 
libertarlos, los inglesa querían intervenir 
en las luchas intestinas cue se anunciaban 
en el Río de la Plata, también — ¡barbari- 
dad!— para libertarios. Y la libertad —es- 
to no es barbaridad—, no es un don que se 
recibe, sino que se conquista. Ningún opre- 
sor liberta a los op iímidos. Son éstos los 
que se liberan a sí mismos. Por eso, la 
llave de la ciudad se apretaba hasta su 
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última vuelta sobre el corazón de la cerri- 
dura, para que el portón no se abriera sino 
1 los únicos que podían libertar la nueva 
tierra, a los que, como Artigas, con él a la 
cabeza, ss habían hecho sustancia de :L 
lo taleza y de su paisaje, con un auténtico 
estilo de democracia y Libertad en la con- 
vivencia de todos los hombres. Cuando 3 
llave abrió entonces los portones, fué a 
mo un batir de alas en el horizonte, cará 
al río como mar, cara a la tierra comi 
seno materno, con rimor Je multirud. Lo 
percibimos aún en el rumor de ai:e de la 
llave liberadora. 

Después... La piqueta es un diente de- 
moledor cuando la mano que la maneja no 
tiene contacto con el corazón. Porque sí ls 
mano que empuña la picueta fuera movida 
por impulso cordia! antes de morder laz 
junturas silla es miraría y meditaría Y er 
la demolición de la Ciu“adela la piquets 
fué diente sólo disnte amontonador de es- 
combros. Veamos lo que dice Horacio Arre- 
dondo en su obra “Civilización del Uru- 
guay”: “Da una idea del volumen de la 
construcción el dato de un testigo ocular 
de la demolición de su contraescarpa —T£i- 
doro e María— quien dice cue se sacaror. 
cuarenta y cuatro mil carradas de pied a 
con las que se rellenaron los fosos y se 
realizaron las imprescindibles nivelaciones 
cuando se suprimieron los bruartes parí 
dar paso al trazado de la nueva ciudad cue 
en esos tiempos ya la circundaba”. 

Y agrega con sentimiento de azqueólozo 
e historiado”: 

“Da grima el pensar que cuando empezó 
a demolerse no hubo un solo urbanista qué 
lanzara la idea de conservarla, al doble tí- 
tulo 4e reliquia histórica y de monumento 
artístico, El solo pensar lo que estética- 
mente hubiera significado para la ciudad su 
conservación, destacando en la presente 
época sobre un verde engramado, justificz 
la protesta”. 

Hoy nos queda, entre los pocos símbolos 
de recreación, esta cerradura Con su liaw 
abriendo el pórtico ideal de 1” Le 
que fué realidad 527" _um ¿a la defensa 
de la motriz ez riierro mordido por la 
Cary e, pero integro en el ánima de su 
fortaleza. Se salvó del entierro de los es- 
combros y mano “guardadora de cosas vie- 
jas”, la del Sr. Francisco Bettosini, lo resu- 
cita al comentario venerable. 

¿Historia? Más allá de la historia. ¿Poe- 
sía? Más allá de la poesía. Es el hierro for- 
jado por el hombre con el que los ante- 
pasados grabaron historia y modelaron ver- 
dadera poesía liberadora. Es hierro que 06 
rraba violento las puertas del espíritu, tan- 
to como las de maera, para que la traición 
no se adueñara de las voluntades, abrién- 
dose impetuoso para que en la Ciudadela 
se cobijara el viento de la libertad. ¿Dónde 
mayor historia y poesís? Con esta llave 
nos introducimos en los dominios de la le- 
yenda, pues ella puede presentarnos sin 
falsedades historia y poesía. C acaso mejor 
la conseja, leyenda de niños, capaz de man- 
tema" 5 cantidad y calidad emocional que 
se necesita pa a seguir creando historia y 
poesía. 

Por eso terminamos esta nota evocando 
la ronda de los juegos infantiles. “¿Dónde 
están las llaves?”. Afortunadamente, ya no 
en el fondo del mar, sino en el corazón del 
hombre, abriéndose generoso y dando tes- 
timonio de cómo con esa misma llave, con 
el tesón que la empuñaron los guartianes 
de la Ciudadela, podremos cimentar, de- 
fender y liberar nuestra ciudad de hoy. 

Montevideo, agosto de 1953. 


(Especial para EL DIA). 
F. PERRANDIZ ALBORZ. 
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Cerradura y llave de la “Puerta de la Ciudadela”. 


TOBULOL ez 
tema de los complejos 
postuerta ha 
/ luego de que 
4 £ participaztes hubiesen 
, cuando la conversación 
más complejo de lo 
ganó la atención 
que nada podia 


la vida de uns 


ba el 


nematografía de 


acia qué era 1 
ur anertulio 

) yantes expresando 
e complejiszmo de 
idad Quien asi so expresaba era un cs- 
1 sado edil, que había dedicado «us 
y preocupaciones 1 la penetra- 
de todo ese mundo de 

jestione atañen a la ciudad, y a 

avés de su por los diversos ma- 

Mices del urbanismo, de sus derivaciones y 
finidades, fueron desfilando un a un 
los innumerables y comúnmente 1ns08po- 
chadcs aspectos del cc glomerado urbano- 
cial, que evidentemente, no saltan a la 

vista cuando nos paramos desaprensivamen.- 
recorremos una ave- 
o a un estadio 
al ómnibus y 


tusiasimos 
£ atención 
que 

relato, 


te en Una esquina 
mida, entramos a un teatro 
cuando 


ceportive subimos 


¡ PROTEGE LAS MANOS | 
| CONTRA EL FRIO Y EL USO | 


¡ABUSIVO DE LOS DETERGENTES! 
En todas las farmacias | 


150,56-$350$1,50| 


ALGORTA 


Productos de Calidad 


auxiliar de los buenas co- 


cineras ... recurso para 
las que empiezan. Mejo- 
ra el sabor y el aspecto 
de los platos y los postres. 


EN BOLSAS Dé ELOFAM 


200 y 400 GRAMOS 


ertramos a nuestra casa, cuando pasamos 
por una feria de abastecimiento, o cuando 
la crudad enciende sus luces; pero que sin 
embargo están pres=ntes siempre y an to- 


las partes 
En 1928 cuando Franklin D Roosevelt 
dirigía la campaña pres dencíal del can 
liidato del Partido Demócrata, Alfred E 
Smith, terminó su discurso en lowa, ba 
luarte electoral del contrircante Herbert 
Hoover, con estas palabras “si Smith ha 


ido un buen alcalde de Nueva York y ha 
manejado el complejismo de su vida estre 
pitosa, ¿cómo no va a gobernar bien a los 
Estados Unidos > 


4 


51 fuera posible trazar un corte vertical 
en la ciudad, veríamos bajo la superficie, la 
enmarañada e inimaginable red de sus yn 
testinos, representados por tubos y tuneles 
de diámetros diversos que entrecruzándose 
en todas direcciones coordinan y rigen e 
istena del drenaje residual que ha debide 
expandirse a través de los años y de las 
recesidades paralelamente con la extensión 
le la ciudad ¿A quién se le ha ocurrido 
pensar alguna vez en todo ese mundo sub 
terraneo, que tiere un inmenso tunel por 


1 


> Y 


lista del lecho percolador de la p:arta de tratarmento de Colón proxima a 


habilitarse 


EL SANEAMIENTO de la 
PRESERVACION de sus BALNEA RIOS 


debajo y a lo largo de la Avenida Ron- 
¿eau v que a 31 metros de profundidad 
cruza de notte a sur la Plaza Libertad?.. 
Hace 80 años, cuando se le fijan a Monte- 
ideo los limites del Bulevar Artigas, co- 
menzaba el proceso de sus servicios sani- 
tarios. La población rebasó rápidamente 
aquellos límites y en 1887 se le fijaron 
los del Camino Propios, que también los 
abate poco después. Comienza el siglo con 
ra importante area saneada en su zona 
1rbana. Y en ese incesante progreso ex- 
pansionista, característico de todas las cru- 
Jades americanas, llega en nuestros días 
1 contar con una área superficial de 16.900 
hectáreas, de las cuales 8.900 están aten- 
didas por las obras de saneamiento muni- 
sipales 

El sistema del saneamierto de Montevi- 
deo es casi todo, excepto pequeñas zonas, 
un sistema unitario, es decir que las aguas 
servidas domiciliarias e industriales, junto 
con las pluviales, corren por las mismas 
canalizaciones. La ciudad está dividida en 
zOnas, correspondiendo cada una de ellas a 
la cuenca de los arroyos y cañadas, algu- 
nos ya entubados como el de los Pocitos 
y Otros que aún corren naturalmente como 
el Miguelete, cuyos cauces pasan por la 
parte urbana. Dentro de cada zona el tra- 


zado de los colectores sigue en sus líneas 
generales el camino que adoptarían las 
aguas al correr naturalmente por la su- 


perficie; circulando en las cañerías por la 
gravedad de la pendiente, siendo muy pocos 
los sitios donde han debido irstalarse bom- 
bas para impulsarlas. 

El volumen de los trabajos a ejecutarse 
en este sentido, para ir cubriendo necesi. 


Gades cada vez Mayores, está en cierto 
modo limitado por la ley del 20 de diciem. 
de 1952, que acuerda la anuencia pres- 
crita por la Constitución al Gobierno De- 
partamental de Montevideo, y fija en 40 
millones de pesos la cantidad máxima cir. 
cularte de Bonos de Saneamiento, autori 
zando a emitir hasta 16 millones en los 
cuatro años correspondientes 'a cada pe- 
riodo de gobierno departamental. El plan 
teamiento de toda obra de ampliación en 
este sentido debe ser pues bosquejado en 
forma tal que sus costos no sobrepasen la 
cantidad autorizada de 16 millores, sin que 
en ningún momento el monto total circu. 
lante supere la cifra tope autorizada. Den- 
tro de estas limitaciones, la Inténdencia 
Municipal ha realizado obras como el al 
Cantarillado del Miguelete, 104 sección, zo- 
na del Arroyo Cerrito, iniciada en 1951, 
prácticamente terminada, que viene a sa 
hear una extensión de 200 hectáreas. En 
Colón y Pueblo Ferrocarril, trabajos ini. 
¡ados hace dos años, que se terminarán en 
diciembre Proximo, permiten sanear un 
rea de 220 Hás., y sobre todo corresporde 
destacar cue en este caso no se trata de la 
sola construcción de la red colectora, sin: 
que en su mayor parte está constituida por 


bra 


una gran planta de tratamiento para sa 
Near por sistema separativo Las obras de 
Fueblo Victoria, también en terminación 
r£preesntan un saneamiento de 132 hectá 


reas, las de la cuenca del Arroyo Malvír 
en la zona sur de la Unión, significan el 
saneamiento de otras 98 Has, Estas obras 
a habilitarse en ej presente año, totalizan 
Una exte“sión saneada de 650 Has. y una 
inversión de 7 millones de pesos. 


” 


CIUDAD y la 


Se iniciaron este ao las obras de 
hcamiento de Sayago, que atenderán uns 
sUperficie de 154 Has. y recientemente 
llamó a licitación para el saneamiento de 
tistema separativo de la 2* sección del Ce 
rro que abarca una amplia zora y represen 
ta un valor de casi 5 millones de pesos. 
Se encuentra a consideración de la Inter» 
dencia Municipal, el proyecto de la segun» 
da etapa de las obras de, Colón, con el que 
se sanearán 230 hectáreas y finalmente es. 
tán en preparación proyectos para el s4 
neamiento de la cuenca del Arroyo Chacs. 
rita con atención a 590 Has. y de un costo 
estimativo de 7.500.000 pesos; de las obras 
del Arroyo Miguelete, 11% sección, zona 
del Arroyo Cerrito, CON servicios extensi. 
VOs a más de 250 Has. y un monto estima. 
tivo de 3.500.000 pesos; de saneamiento 
del curso inferior de la cuenca del Arroya 
Malvín, para la aterción de 112 Has., con 
costo estimativo de $ millones de pesos; 
las de Nuevo París y N. O, del Pueblo 
Victoria para servicio de 577 Has., y por 
último el saneamiento de la cuenca del 
Arroyo del Molino con servicios para 120 
Has. y del curso medio del Arroyo Malvín. 

En total, entre obras en realización li. 
citadas y en proyecto, este plan de san»a- 
miento signiifca la atención de algo más 
de 3.000 hectáreas 


Pero el problema de saneamiento de 
Montevideo, no se limita a la permanente 
extensión de sus redes cloacales, sino que, 
derivando de la Propia expansión y volu. 
men del área sanenda, se fija precisamente 
en el vertido de los afluentes al estuario 
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slización, próximas a habi 
sas zonas, 


4] Una sección de los secadores de barro de la nueva planta de tratamiento. 


1" se contribuye a determinar el estado 
vico de las aguas de la costa y en 
Til cular de las de nuestras playas. La 
'*ucd desarollada pobre la costa, en exten- 
superior a 35 kilómetros, con 12 de 
correspondientes a sus balnearios, y 
esada por contados cursos de agua de 
escasa importancia, está naturalmente 
ida a verter sus residuales al Río de 
ata. 
1 1920, el Ing. Carlos M, Maegiolo, 
ur plan general de saneamiento con 
previsión de 30 años, al que se ha 
ado cuanto se ha hecho hasta la fe 
Una de las ideas directrices que ins- 
jan ese plan, fué la de llevar todos los 
e qes de la ciudad a la costa sur, a 
ición de que se eligieran los puntos 
salientes de la costa, y con prolonga- 
penetraciones al estuario, llegar hasta 
le la acciór disolvente es más eficaz 
lo a la mayor energía de las corrientes 
1 oleaje. Se establecían “cinco puntos 
lescarga, en Punta Gorda, Punta del 
»w, Punta Carreta, calle Paraguay y ca- 
Guaraní. Las características hidrológi- 
del Departamento y las curvas de in- 
¡dades de precipitación pluvial, impu- 
im cómplementar este dre”aje con ver- 
ros adicionales a lo largo de la costa, 
racción solamente en los momentos de 
asas lluvias 
ibrepasada la previsión que tuvo en 
ra dicho plan y no habiéndose comple- 
ho en todos sus aspectos, y aparte de otras 
nes, como sería” las del extraordinario 
swrrollo urbano alcanzado por la costa 
como lugar de habitación y esparci- 
ato, y por sobre todo las del aumento 
rÁárea saneada de la ciudad, como conse- 
acia de la incorporación de nuevos v 
esivos saneamientos, lo que aumenta 
tiderablemente el volumen residual, im- 
ke la necesidad de obras y sistemas ca- 
es de mantsner un grado adecuado de 
upieza en las aguas d ela costa, con una 
uyisión que esté a tono con los índices 
pp ha venido registrando el crecimiento 
Ha población 
“ws Intendencia Municipal no ha descu: 
o este problema y con la mayor pre- 
pación de mantener el estado san'tarió 
itractivo de las playas y de sus aguas, 
confiado su estudio a la Dirección de 
teamiento, Un informe preliminar reali 


ZIMIO 


zado por téc”icos de la misma, constituyó 
hace años el paso inicial de esta inquie 
tud, que se vió culminar luego en los es 
tudios y conclusiones del informe confeccio- 
nado por los Ingenieros Danilo Restano y 
Raúl B. Martín, con la valiosa colabora- 
ción del profesor norteamericano de irge- 
niería sanitaria, Dr. Herman Baity, de la 
Universidad de Carolina del Norte y actual 
Director de la División de Saneamento 
Ambiental de la Organización Mundial de 
la Salud; colaboración espontánea que fue- 
ra ofrecida a ruestra comuna por el Ser- 
virio Cooperativo Interamericano de Salud 
Pública. En 1952 se creó también la sec- 
ción Disposición de Aguas Residuales, de 
pendiente de la Dirección de Saneamiento, 
«ección que concentra dichos estudios y a 
la aue s» ha confiado la realización del pro- 
yecto definitivo del plan de obras a rea- 
lizarse. Sus estudios sor vastos y comple 
y han debido partir del establecimiento 
de una previsión que asiena a Montevideo 
una población de 1.150.000 habitantes en 
1970, de 1.350.000 en 1985 y de 1.720 000 
para el año 2015, con sus correspondientes 
distribuciones en las Áreas calculadas para 
lu ciudad en esos períodos futuros. Ha de- 
bido compilarse también ura extraordinaria 
información climática e hidrológica, en re- 
lación con el problema en estudio, tales co- 
mo régimen de lluvias, de vientos, tempe- 
ratura del aire y del agua del mar, salini- 
dad de la misma, corrientes marítimas, va: 
riación de las mareas; determinación de 
los volúmenes aportados por los distintos 
colectores, realización de análisis químicos, 
fisicos y biológicos de las aguas servidas, 
/; por último, ertre muchos otros aspectos 
que omitimos citar, el emplazamiento a lo 
largo de toda la costa de veinte estaciones 
de observación y contralor, para registrar 
a través de constantes tomas de muestras, 
las condiciones estéticas e higiénicas de las 
aguas balnearias que constituyen los dos 
puntos de enfoque del problema que se pro- 
tende resolver. 

Las autoridades sanitarias inter”aciona- 
les que desde hace tiempo realizan trabajos 
tendientes a fijar normas sanitarias para 
las aguas de los balnearios, no se han po- 
dido poner de acuerdo en la materia, arri- 
bando a conclusiones diferentes en los dis- 
tintos países objeto de estos estudios. Sin 
embargo todas las normas establecidas tie- 
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Otro aspecto de la primera planta de tratamiento de aguas servidas que se construye 
en el país. 


Vista de una sección de tanques Imhotf de la moderna planta de Colón. 


nen algunos puntos en común, como ser el 
hecho de medir la calidad bacteriológica 
para la densidad de organismos coliformes; 
gérmenes de fácil investigación, que se en- 
cuentran en el intestiro humano y sirven 
por lo tanto como índice de las presencias 
patógenas. En los EE. UU. donde el pro- 
tlema de la contaminación de las aguas se 
ha estudiado más a fondo, los índices son 
diversos. Mientras en el Estado de Virgi- 
ria estiman bueno un registro de mil co- 
Vformes por cada 100 centímetros cúbicos 
de agua analizada, el de California lo am- 
plía en un 20 %; en la ciudad de Bos- 
ton interpretan que el índice de mil coli- 
formes es un aviso de prevención y un re- 
gistro de 3.000 implica una verdadera 
alarma para la salud. La Junta de los 
Grandes Lagos y del Mississippi Superior 
establece que cuando el írdice coliforme 
está comprendido entre mil y diez mil 
existe prueba definitiva de contaminación. 
En un proljo estudio del Comité Unificado 
de Balnearios de la Asociación Americana 
de Salud Pública y la Conferencia de In- 
genieros Sanitarios Estaduales, luego de re- 
chazar toda recome”dación standard, cita 
balnearios con concentraciones coliformes 
de 2.400 y aún más altas, en los au- no 
se han denunciado casos de enfermedad 
por esa causa. 

Teniendo en cuenta estos y otros antece- 
dentes, la secció Disposición de Aguas 
Residuales, ha establecido para el caso de 
Montevideo y a los efectos del proyecto 
que conf3cciona, un índice de mil coliformes 
por cada 100 cms. cúbicos; valor verdade- 
romente exigente para nuestras condiciones, 
pero que no representa una autoridod om- 
nipotente con facultades conde” atorias, lo 
que no se justifica, ni es deseable, sino más 
bien para que ese índice sirva de guía y 
punto de orientación a los ingenieros que 
tengan la tarea de proyectar y comstruir 
las obras que resulten -ecesarias para me- 
jorur las condiciones de nuestras aguhs. 


¿Cuál es el sistema que aconsejan la 
técnica, los estudios realizados y las par- 
ticularidades de nuetsro estuario para la 
mejor y más eficaz preservación de nues- 
tros balnearios? Entre todos los métodos 
conocidos que se han tenido en cuenta, la 
cuestión prircipal se planteó en torno al 
sistema de las grandes plantas de trata- 


cs 


miento de los afluentes, o al de vertidos 
subacuáticos de gran penetración al mar 
Ambos sistemas ofrecen además soluciones 
diversas. En razón a que todas las ciuda 
des de alguna importancia que han irtenta- 
do utilizar el océano para la depuración de 
sus aguas cloacales, co” o sin conductos 
submarinos de gran penetración han en- 
contrado infllbropiado dicho sistema, la op- 
ción debió inclinarse por las plantas de 
tratamiento, Un ejemplo notable es Nueva 
York, que actualmente está terminando un 
programa de tratamiento, en alto grado, 
de todas sus aguas servidas que se descar- 
pan dentro y fuera de la bahía. Otro ejem- 
plo elocuente es Bnston que también está 
construyendo plantas para el tratamiento 
de sus residuales antes de descargarlos a la 
costa. Y por último, Los Angeles. que du- 
rante 25 años descargaba sus acuas por 
conductos de larga y profu”da penetración 
al océano, no ha podido evitar que las con- 
diciones sanitarias de los balnearios de 
Santa Mónica hayan sido objetables. 

Razones de eficiencia y de costo han de- 
bido primar en fa elección del sistema a 
adoptarse, que como ya se ha dicho, es el 
del tratamiento previo del residu»! antes 
de su vertido al mar. La sección Disposi- 
ción de Avuas Residuales proyecta la cons 
trucción de dos grandes plantas de trata- 
miento. a emrlarares en un prinrinin en 
Punta Carreta, en terrenos que se panarán 
al mar, y la otra en la desembocadura del 
Arroyo Pantanoso, desde la cual una tube- 
ría llevará las aguas tratadas a Punta Sa- 
yago 

Como toda obra de i”geniería sanitaria 
ésta será indudablemente de elevadísimo 
costo, pero la vida, la belleza y el bienestar 
de ln ciudad la necesitan, la exigen y la 
reclaman. 


lsmaeíi SOLARI AMONDARAIN. 
(Especial para EL DIA). 


(Fotografías de la Oficina de Propaganda 
» Informaciones de la Intendencia Muni- 
cipal, de Montevideo) 


Aspecto de uno de los grandes colectores de saneamiento que se construyen en la 
actualidad 


Platería 


para la Novza... 


nás adecuado e imperecedero de 
Os regalos, qu 
l recuerd 


conserva celosamente 
lel gran día Y para asc 
curar E permanencia, para proteger 
lelicado brillo y 


sa encantadora 
platería, no has limpiador más fino 
que Silvo, el mejor de los limpiado 
res. Porque es suave y fácil de usar, 


Sivo de confianza 


Su plata 


Silvo YE 


es seguro DAI 


Se quita años... 


(¿DICEN ESTO DE USTED?) 


Obsérvese, Ud. es joven, pero 
su rostro no lo dice. Hay “algo” 
que le quita frescura. Y ese 
“algo” se llama cutis seco, 
Si Ud. nota que el sol, el viento 
y el agua ponen su cutis tirante, 
es muy probable que Ud. tenga 
cutis seco y su cutis necesita en- 
tonces protección. Creada espe- 
cialmente para el cutis seco, la. 
Crema Pond's 'S”, contiene lano- 
lina, sustancia muy similar a los 
aceites naturales del cutis, un 
emulsionante especial de extra- 
ordinaria acción suavizante y está 
homogeneizada para su mejor 
absorción. 
ros OBSERVE ESTAS 
A. ZONAS: mejillas 


— paspadas, con el 

S cutis áspero por 

l .. el resecamiento, 
y 


Suavícelas con 
Crema Pond's 


ES 
E 


> 


BAJO LA BARBI- 
ULA, aplique Cre- 
ma Pónd's S”., 
Evitará la forma- ” 
ción de arrugas A Sl 
prematuras, 5 a 
Mirese al espejo con ojos críticos... 
y empiece hoy a usar diariamente 
Crema Pond's “S”. Haga así: 

AL ACOSTARSE: Limpie bien su 
cutis con Crema Pond's *C” y 
aplique luego Crema Pond's a 
en forma abundante sobre la cara 
y el cuello... y déjela... sí fue- 
ra posible toda la noche, mejor 
DURANTE EL DIA: Extienda una fi- 
na capa sobre el rostro y disfrute 
plenamente de los beneficios del 


aire y del sol, sin preocuparse 
por su cutis seco, 
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y con aspecto 
distinguido 
usando el 
Preporado 

Capilar 


TRICOFERO 
DE BARRY 


El mundialmente fa 
moso TRICOFERO DE 
BARRY importe sedo 
sidad brillo a 
la cabellera, osegu 
rondo ese o0specto 
distinguido, tan im 
portante paro ganar 
la odmiración de 
Quienes nos rodean 


Elimina la « ...o 
Vigoriza el cabello Lo 
esjenta naturalmente 


vs 


'n gaucho argentino de extrano Wuendo y sstribando al Viejo estilo, con el dedo 


gordo, se dispone a echar un pial. (Estampa de W Holland, 1808). 
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MOD. N.* no MOD. N.* 30 
Los soutiens VIRTUS han sido 
creados pora destacar armonio- 
samente sus formas. Ajustan sin 
oprimir y modelan con gracia 
y elegancia. Hay un modelo indi- 
cado para cada silueta. 


SOUTIENS 


MWERNANDA RIAS 


“Es aquí el arte pastoril el de 
mayor atención por las bellas pro- 
pensiones que hay para formar es- 
tablecimientos nUuMeAOSOS, por la 
grande extensión de los terrenos, y 
todos al cual más fértil para apacen- 
tar ganados, que con el buen term- 
ple del clima, y la situación de este 
país por sus muchos puertos, es el 
mejor para el comercio”. 
Representación de los Hacendados. 

1794. 


I hubo un nombre mítico y desacertado 
en la toponimia de América ese fué el 

Río de la Plata. Las fauces acuáticas del 
:prendiz de mar abrían su enorme escota- 
lura en medio de comarcas sin minerales: 
bajo las gramillas de la' pampa la tierra fe- 
az descendía sus oscuros espíritus hasta 


llas de la Banda Oriental la roca primige- 
nia dormía su duro sueño de titánida. 

El oro, la plata, las piedras preciosas, 
las fuentes de la vida, la matriz subterrá- 
nea de las huacas, todos los tesoros codi- 
1ados estaban allá lejos, en el norte, entre 
los cerros del Altiplano, junto a los lagos 
Moridos de México, en el ombligo calientes 
le las selvas, detrás de las bocaminas que 
Pntabar sus secretos a la noche y encen- 
an tenebrarios bajo el lúcido cielo de los 


“wediodías.  . 


Un pisadero y matadero en las cercanias 
las técnicas han evclucionado: a] vacuno 


El español de presa, el hidalgo famélico, 
el sacristán aventurero, el picaro aspirante 
a opulento indiano, el segundón aferrado 
2 su espada igual que el diablo a un alma 
infiel, pasaban de largo por los territorios 
adyarentes al río mentiroso, trotando como 
chacales, disputando como lobos, husmean- 
do como perrcs el hueso argentífero de los 
Potosies o el tuétano áureo de las arenas 
Untineantes. 

Muy lejos de las praderas estaba el 
condrijo de los metales nobles. Y alí tam» 
bién abundaban los indios de los imperios 
destituidos, los mitayos que trabajaban al 
compás del látigo para enriquecer a sus 
nuevos e implacables señores. 

Nadie persaba en la Banda Oriental. Es 
decir, casi nadie, porque un criollo premo- 
nitor, que viajó varias veres por la misma 
v sintió el sortilegio de su verde geografía, 
quiso cambiar el destino de aquel rincón 
tutelado por el aborigen y el viento. 

Hernando Arias de Saavedra, que así se 
llamaba el visionario, era un poblador y no 
un depredador, un benemérito y TO un ge- 
rifalte. Nacido en el regazo del Nuevo Mun- 
dn procuraba engrandecerlo en vez de es- 
quilmarlo, darle potencia y no robarle su 
savia creadora. 

Este desvelado Americano, que ya fulmi- 
ha al mate “porque hace a los hombres y.- 
cioscs, haraganes y abominables”, que ya 
lucha mano a mano con u” carique rebelde 
Para evitar muertes inútiles, Que ya” orga 
“za chacras “obligando a muchos moros 
perdidos” a trabajar cn ellas, quo ya pro- 


de Montevideo Como puede observarse 


» le sacritica mediante el desnucarmiento. 


(W. Gregory, 1798 ). 


de 


ibo a los desgarretadores sacrificar resos 
álo destinadas ¿4 arcas uy ¡eled, calo 
puma ¡«oocupado por “:xoger donce- 
ias” en exuela, do enseñanza doméstico 
jor tutelar permanentemenio los derecha 
mvasallados de los indics, poz luchar contra 
ls piratas trarsatlánticos, por descubru y 
honizar; alo paraguayo que por ties ve- 
ws fué gobernador de su país, que hincó su 
morrión en laz holadas ventiscas de la Pa- 
«gonia y que holló las riberas virgenes de 
suestro Santa Lucía, es ul padre de la í: 
jueza pecuaria uniguaya, el fundador eco 
aómico do la 1 4 


En su expedición realizada en 1607 a la 
Barda Oriental, Hernandarias comproláú 
que “la tiera adentro” era “grande y capaz 
de tener muchos pobladores con grande 
aprovechamiento de labranza y crianza” y 
asi le escribe al roy. 

De sus estancias en Santa Fe tenía He:- 
randarias una experiencia aleccionante, En 
1590 había echado en ellas 100 animales 
y en 1607 ya poseía 100.000 cabezas. Es- 
perando idénticos resultados ordenó dos 
desembarcos de vacunos: uno ocurrió hacia 
e) 1611, en las bocas del Río Negro y otro 
hacia s1 1617, en San Gabriel, en el ac- 
tual Departamento de Colonia. 

No todos se conforman con esta sencilla 
y a la vez prodigiosa historia. 

Tres versiones más existen sobre el ori- 
gen de la ganadería uruguaya. 

La primera la atribuye al virtuosismo 
natatorio de algunas reses que cruzaron el 
río Uruguay para disfrutar unas vacaciones 
indefinidas entre los fragantes pastizales de 
la Banda Oriental. 

La segunda señala la penetración del ga- 
aado misionero que en sucesivas oleadas 
invasoras alcanzó las márgenes septentrio- 
nales del Río Negro. Pero si tenemos en 
cuenta que hasta el año 1619 por el Alto 
Uruguay no había tronado ningún mosquete 
ni mugido ningún toro, es de presumir que 
dicha expansión fué posterior a la intro- 
ducción de las vacas santafesinas de Her- 
nandarias . 


La última, firalmente, reivindica para el 
portugués Salvador Correa de Sáa la gloria 
de haber desembarcado en las playas de 
Maldonado los bovinos genitores de la ri- 
queza uruguaya. 

Pero la verdadera historia se decide por 
las vacas de Hernandarias, y en abono de 
la misma es que en 1727 un fogoso des- 
cendiente de aquél, Fernando Arias Cabre- 
ra, se las tiene tiesas con los jesuitas y los 
santafesinos para reclamar su mejor dere- 
cho sobre los garados de allende el río. 

Ganados y no tierras, porque la tierra 
es el ancla geográfica del labrador seden- 
tario y el ganado es la riqueza móvil del 
pastor vagabundo. 


Y bien, ya tenemos a los vacunos insta- 
lados en nuestra Banda. 

Bajo los claros cielos las primaveras de- 
rraman de sus cornucopias —no en vano 
los artiguos hacían brotar la abundancia de 
la guampa de un buey — las primicias de 
los terneros. Las lluvias repiquetean con 
sus húmedos palillos sobre los lomos opu- 
lentos. Las pamperadas peinan con dedos 
veloces las revueltas pelambres. Los reman- 
sos quiebran sus espejos al paso de los si- 
tibundos cabildos. Las cuchillas se condeco- 
ran con rumiantes estatuarios. Los relám- 
pagos iluminan inmersos ejércitos en fuga. 
Las lunas se reflejan en los crecientes de 
las guámpas, levantadas como liraz hacia 
el misterioso polen que cae de las estrellas. 
Las tardes de enero derriten sus soles so- 
bre nubes de polvo que viajan por el cam- 

fantasmas dorados. Los 


femenino, ondulante, de mejillas ter- 
sas, de vientre florecido, de flancos enjutos, 
da hoyuelos tapizados por pastos que reci- 
tan los versos de la gea inmortal. 


Miles y millones de peruñas retumban 
en el pl Morsa acústico de los horizontes, 


Una nueva dimensión zoológica y econó- 
mica se insugura en la otrora solitaria 
Banda. 

Quienes vengan en su busca, llegarán con 
plena conciencia de lo que persiguen, en 
pos de un dividendo magro, movidos por 
una ambición humilde. Las fantasías de 
Eldorados, de las ciudades de los Césares, 
de los imperios de las Amazoras sólo ca- 
ben en el magín desmesurado del español; 
la realidad del cuero, en cambio, será el 
negocio espiritual y material del americano. 

Con visión profética el administrador de 
le adusay de Buenos Aurus, dun Aagej Lo 


quierdo, advirtió que el acervo ganadero 
“podría rendir más riqueza que la dida 
por todas las minas del Perú”. Y así fué. 
Las minus de plata un día s£0 agotarus y 
los novillos siguen sosteniendo sobre sus 
gordos costillares la economia del irónico 
Río de la Plata, 

Yi el ruedo está maduro para alumbrar 
su fruto social. Sobre el solar de las cu- 
chillaz pace la herencia de Hernandarias. 
E, telón se descorre y aparecen cn c«scony 
1409 antopasados de! gaucho. 


Cuando las vacas comenzaror a escasear 
en e territorio argentino los ojos se vol- 
vierún hacia li Banda Oriental. Por ese 
tiempo el ganado salvaje de nuestra peni- 
llanura conocía el zumbido de las bolea- 
doras, el cimbrón del lazo y la injuria del 
plomo. 


Los portugueses de la Coloria del Sa- 
cramento, fundada en 1680, se adiestran en 
echar piales maturrangos, “con gran peli- 
gro”, según la opinión del gobernador Lan- 
castre a las reses que merodean la plaza. 
los irdios Tapes de las Misiones comien- 
zan con sus arreadas y hecatombres de 
vaquillonas tiernas; los piratas del Océano 
desembarcan en la costa colmada de bovi- 
nos curiosos, derriban a tiro limpio su pi- 
tanza transmarina y se retiran con unos 
cueros llenos de agujeros, inservibles casi, 
para mercarlos a comerciantes de avería. 
No ll:gó a suceder en el Río de la Plata 
lo ocurrido en el Mar de las Antillas. Allí 
hubo una perfecta división de tareas entre 
los “trabajadores” del mar y los de tierra 
firme. Los filibusteros — de fly boat — se 
dedicaban al abordaje de los galeones y 
al asalto de lospuertos; los bucaneros 
— de bucan, palabra indígena que significa 
carne seca, charque — se ocupaban en fae- 
nar a las vacas de Haití y salar la carne 
destinada a los Caballeros de Fortura, que 
asi también se les llamaba a los rapaces 
navegantes de esta extraña cofradía del 
Caribe 

La primera vaquería legal se efectuó en 
nuestra Banda en 1714. Cruzan el río Uru- 
guay contratistas y peones con el propó- 
sito de arrear ganado hacia la orilla argen- 
tina. Traen permiso sólo para recoger va- 
cunos, pero ellos se dedican cla” destina y 
entusiastamente a Ccuerear y negociar las 
corambres con los portugueses . 

Al conjuro de la riqueza recién descu- 
bierta la campaña ofiental comienza a po- 
blarse. 


Aparecen los hombres de a caballo, los 
bisabuelos del gaucho. Hernandarias, que 
conocía y respetaba al indio, no quiso in- 
troducir equinos aunque la leyenda escolar 
mencione un desembarco de yeguarizos si- 
multáneo al de vacunos, El aborigen del 
sur, con la boleadora, desconocida en las 
otras zonas del continente, había desmon- 
tado al español y emparejado la lucha. 
Dueño del caballo, se convertiría en un ere- 
migo terrible, como sucedió cuando lo tu- 
vo. Por eso, el caballo, que ni siquiera los 
portugueses de la Colonia poseían, recién 
llegó con los Tapes de las Misiones y con 
los jinetes que cruzaban el río Uruguay 
para efectuar las arriadas. 

Un acta del Cabildo de Buenos Aires 
fechada en 1721 dice expresivamente que 
en la Ba”da Oriental pululaban ya por ese 
tempo “infinitos forasteros de toda la pro- 
vincia y fuera de ella, pues se hallaban 
puntanos, mendocinos, salteños, cordobe- 
ses, santafesinos, correntinos y paraguayos, 
siendo los menos o la menor parte vecinos 
de esta ciudad”. 


El ganado cimarrón es el polo magnét:- 
Co que atrae todas las brújulas humanas, 
el carrefcur de los indios misioneros, de 
los criollos provincianos, de los portugue- 
ses, de los piratas que siguen baleando no- 
villos, de los mamelucos qu: un día esti- 
rarán sus “bendeiras” hasta la llanada ro- 
chense . : 

Fuera del matraz sociaj de las únicas 
trece estancias existentes en la segu” da dé- 
cada del siglo XVINM, comienza a formar- 
se una población silvestre, discola, ociosa 
desobediente al estricote sedentario, pere- 
grina por los montes y las sierras, atenta 
sólo al entrechocar de las guampas o al 
relincho de los primeros potros nativos, 

Son estos mozos “desgaritados”, estos 
desertores, estos voluntarios habitantes del 
campo crudo que viven sin trabajar, aman- 
cebándose con las indias, comiendo a dos 
carrillos y durmiendo a pierna suelta, los 
constructores de] cimiento demográfico de 
la futura población rural uruguaya. 

Gentes criollas, americanas y portugue- 
ses, pues, encienden los ca”diles parpa- 
deantes de la nacionalidad quo acuny su 


crisdlida. 


Desgarreiando ganado. En las epocas de 


superabundancia se desgarretaba a todo 


galope, sin necesidad de «*nlazar. Pero estos no son corambreros sino charqueadores. 
(Grabado de F. Brambila) 


Y mientras los años ruedan y los gana- 
dos se reproducen, una era, la del cuero, se 
abre paso en los caminos de la Patria 
Vieja 


de 


Retornando aj] hontanar etimológico de 
la palabra, ló pecuario y lo pecu”iario tie- 
nen una sola raíz: pecus, el ganado. 

El ganado cimarrón es la riqueza insó- 
lita, la Jauja alimenticia, el negocio mo- 
nocorde. De cuero son las botas, los cule- 
ros, los tiradores, los sombreros, los lazos, 
los aperos. El hombre del Cuero se anima- 
liza, se identifica con la res y el caballo, 
y éstos, a su vez, se humanizan, adquieren 
ej carácter de personajes apasio”antes y 
apasionados. Como dice Tonybee en su Es- 
tudio de la Historia del hombre de las ci- 
vilizaciones detenidas se convierte en un 
rronstruo: “el perfecto espartano es un 
marciano; el perfecto geniraro es un mon- 
je; el perfecto nómada, un centauro; el per- 
fecto esquimal un tritón”. Pero el marida- 
je fabuloso trasciende en el reino de los 
centauros orientales el ámbito de la biolo- 
gía y extiende sus consecuencias al de la 
economía. El cuero es el “basso continuo” 
de este concierto agreste, es la moneda 
corriente, la gara”tía y la fianza; es el te- 
cho de las carretas, la puerta de los ran- 
rhos, el colchón de los camastros, el tiento 
universal que todo lo ata y para todo sir- 
ve, el tambor estaqueado que pinta el cam- 
po con vivos colores, la entelequia peluda 
que anima integramente nuestra vida co- 
lon'al. 

Ya vendrá la era del Tasajo, y luego, 
mucho más tarde, la del Frigorífico. Ahora 
se celebra el jubileo 4e la corambre, los 
fastos de la guasca, la consagración de la 
media luna desgarretidora. 

Corren las reses de remos finos y cuer- 
nos filosos. Resuenan tras su huella los 
cascos de los caballos. Brillan las medias 
lunas junto a los garrones galopantes Ya 
el brazo diestro se estira. 52 ei tilo se 


la 


hunde en las cuerdas tendinosas, ya se de- 
rrumba el animal baldado. Caen por dece- 
nas, por cientos, por miles las vacas heri- 
das. Y al regreso, los jinetes que han tro- 
cado la media luna por la lanza. de a cába- 
lo nomás y a to%a carre a, van despenan- 
do a los pobres bichos lisiados con rapidez 
terrible. con certeza escalofriante, con pun- 
tería feroz. Cámbiese las res”»s por tropas 
peninsulares y tendremos acuellss formida- 
bles lanceadas de ida y vuelta que deletrea- 
ron el abecedario de la independencia na- 
cional. 
. 


Cuando en 1830 los constituventes dis 
cutían los símbolos del escudo de la pa- 
tia, al princimo hablaben 4e 4o0+ camnos: 
el superior luciría una baleira. renresen- 
tando a la justicia. y ei imferior un caballo, 
encarnando a la libertad. 

Pero los constituyentes de Mont=video 
no estaban conformes eom esto. O erían in- 
cluir a su ciudad de cualavier modo, 

—Arregarermos el cerro y «u fortaleza 
—A a mm— line simbolizan Tae inercia. 
nes libres. el prestirio urbano, el ascen- 
diente civilirado de 1= c=pital 

—No señores —fué la resvuesta de los 
constituventes del interior—. El cerrn solo 
no va. ¿Qué somos entonces nosotros? ¿Es 
que los estancieros no cuentan para nada 
en este país? Anrobamos el cerro si nos 
ponen la vara. La vaca es la riqueza cierta, 
el pedestal económico de la cindaA altiva, 
la garantía de la prosperidad patricia. 

Ni lm unos ni los otros cedieron. Cempo 
y ciudad. ganaderos y aborados. reclama- 
ban nor ieusl «us s“enrs beráldicos. 

Y así fué coma el escudo necional tuvo 
un caballo aus retoza v una vaca cue fu- 
mia, sosteniendo a la halenza justiciera y 
al cerro que se pone en muntss de me iunto 
a la brhía nara escurbar las nalabres alu- 
cinantes que vienen del otro lado del mar. 


Daniel D. VIDART. 
(Especial para EL DIA). 


Una escena del campo oriental en 1798. Ya no se usa la media luna sino que dos 
prasadores estaquean al bovino y un faenero lo degúslla parado. (Grabado de W. 
Gregory ) 


LARRARTE. — “Puerto de Salto”. Agurtuerte 


COMISION NACIONAL 
DE BELLAS ARTES 


L+ importancia que la Comisión Nacio. 

ral de Bellas Artes ha asignado al 
grabado y dibujo en los Salones Naciona- 
les, es un índice de cómo estas artes llama- 
das menores, van desarrollando en nuestro 
país, sus posibilidades como demostración 
palpable de bastarse a sí mismas en sus 
valores plásticos. En lo que al grabado se 
rofiers tiene, como se sabe, su desconexión 
de lo puramente secundario —ya que se 
utilizaba para reproducir las grandes obras 
de pintura O escultura— cuando culminó 
en los espíritus de tres grandes maestros: 
Dursro, Renmbrandt y Goya. Otros mu- 
chos grandes artistas trabajaron noblemen- 
ta el grabado, de los que podríamos nom- 
brar a su iniciador en Francia, Jaques Ca- 
lot. Al lograr la libertad de su expresión, 
la técnica fría fué suplantada por el calor 
de la mano del artista, que según su tem- 
peramento y sobre todo, la forma íntima 
que le dictara su obra, aplicaba lo que po- 
dríamos llamar el sabor de la técnica, la 
variación de sus rayados, y el concepto to- 
tal de un arte qus nacía con su fuerza in- 
dividual, plasmada en la personalidad. La 
artesanía fué dando paso a un impulso ins- 
tintivo que, desde luego, tenía su base y 
punto de partida en aquélla, y el. grabado 
et. madera, cobre, o xinc, así como la Lito- 
grafía, cobró un sitial estab]= en el muñdo 
de las artes Los modernos utilizaron y 
utilizan esta técnica, y su desarrollo llegó 


AMALIA NIETO. — “Retrato de A. C.” Lápiz. 


hasta culminar en ej color y en lograr, en 
simples trazos, las calidades más sutiles y 
delicadas, Aún en su faz de artesanía, el 


dibujo, demás está que insistamos en su 
extraordinaria importancia como base fun- 
damental de todas las artes plásticas. 
Los grandes cuadros y esculturas de to- 
dos los tiempos, fueron objeto de múlti. 
ples apuntes y dibujos, donde «el artista 
estudiaba, desde el conjunto de la compo- 
sición, hasta el detalle de una mano, Cuan- 
do el pintor o escultor se disponía a tra- 
bajar en su Obra definitiva, ya iba seguro 
d3 su resultado, y Corregido de todos sus 
defectos, Recuérdense los maravillosos es- 
tudios que nos legaron los más grandes 
maestros antiguos y modernos, y se com- 
prenderá la enorme importancia de este 
arte-base, Tales bocetos o dibujos espontá- 
neos unos y estudiados otros, son sin duda, 
la prim>ra manifestación del artista, y ello 
configura un valor distinto y notable, un 
valor puro y franco, que poco a poco fué 
Kanando el espíritu del mundo artístico, 
hasta considerárseles Obras de arte con ya- 
lor propio, aparte del cometido primero 
asignado por el artista. Aquellos dibujos o 


H. BAIS. — “Cabeza de niño Barniz blando 


esbozos, que servían de guía a los anti- 
£uos, hoy lucen en los Museos del mundo 
como obras auténticas, admiradas fervoro- 
samente como el primer impulso creador. 
Por ello, consideramos muy oportuno e 
importante, que sl dibujo tuviera un lu- 
gar preponderante en el movimiento y re- 
presentación de las artes nuestras, Porque 
habíase olvidado de ser tainido en cuenta 
en su justa medida por los artistas de 
nuestros días, que anulaban con ello la so- 
lidez de su obra o el encanto de su gracia 
plástica. Y el arte , en manos de 
sus grandes representantes, jamás renegó 
d31 dibujo, y por el contrario, siguió man- 
teniendo, aún con distinta forma, la expre- 
sividad de la geometría, la composición rít- 
mica, de planos, o simplemente la sensible 
y pura. Es por lo tanto una posición falsa 
y pasajera, la que desprecia su importan- 
Cia, y está en manos no precisamente de 
lo que constituye la estructura del arte 
verdadero. 
LA 

Este nuevo Salón, inaugurado el 25 en 
la Ciudad de Mercedes, siguiendo el co- 
motido descentralizador de las artes en 
nuestro país, que fundara la Comisión el 
pasado año, no supera a los anteriores, y 
si en verdad se verifica el deseo de reali- 
zar en diversas técnicas afines, no * me- 
nos cierto que la producción lograda se 
mantiene en un plano sin variantes, Ello 
no debe ser un índice desmoralizador ya 
que sabemos a la mayoría de los artistas 


XVI SALON NACIONAL de ARTES PLASTICAS | 


nacionalss, empeñados en loj 
le caminos seguros, un resulta; 
exprese por medios dignos, e 4 
concepto personal. Ello es 6 
artista, y en emprinder tal a. 
un lapso en que debe esperar co 
Que lo contrario sería retrasar «+ 
tas logradas. Pero exists tamb, + 
del artista en cuanto a trabaja 0. 
ño se refiere, y a cuidar precise 
conquistas que ha sabido gar 
que no puede dojar le repr 
obras que están lejos de JUstito 
mulo de su pres*ntación en es 
tendemos, pues, que la selecir: 
sa es necesario exista. El hechos: 
nuevo Reglamento, rece en un: 
que los premios a otorgarse se y 
hocer con un mínimo de cinco! 
de inaugurado el Salón, nos pt: + 
nota de hacer conocer las distinss) 
gadas. 
> 

Hace tiempo que Homero E 
en la técnica del barniz blando. / 
do lo creemos superior a sus 0% 
jos. Nos referimos a una “caba: 
la luz y la sombra obtienen ur 5 
yo de la manera sutil y al mis 
estable, de emplrar tal medio, ¡1 
me. El dibujo amplio y sugere 
vido de base al entrecruzrado de h 
pio, y además expresivo, El au. 
Larrarte, con bello motivo des 


compuesta escena de barca, ÑÍ 


E Ñ 


AA pd 


PETRONA VIERA. — “Paisaje”. Xilografía. 


tAMOS PAZ. — Rotrato. Pluma 


BUJO y GRABADO 


brinda en £rises, con rebarba esfumada, un 
acierto de sonsible comprensión de la téc- 
nica del grabador, y Solari pone misterio 
en sus trabajos de monocopia de la Cate- 
aral de Notre Dame, y Máscaras, Sin en- 
trar a destacar precisamente el oficio, sus 
trabajos contisnen Una especial vibración 
de trazo. En cambio, Lanzaro, aun cuando 
manifieste su conocimiento del grabado en 
madera, lo ha acerado con el procedimien- 
to, Lo hallamos mejor en las ilustraciones 
para libros, donde siguiendo un ritmo in- 
terpretativo, ha logrado bu=n conjunto, Los 
trabajos a pluma de Ramos Paz, destacan 
firmeza escu!tórica, sobre todo en la cabeza 
Oe hombre o retrato, que hallamos supe- 
rior al desnudo, en que flaquea +1 dibujo 
de algunos planos. La ejecución es limpia 
y ordenada, Falta quizás esa libertad e 
imprevisto que forjan la solidez de un di- 
bujo. Aguerre s> presenta con una compo- 
tición nativa a la pluma. “Mediodía cam- 
pesino” ha rimado planos y modernizado 
ón ese aspecto su concepto, Tal orden, ha 
endurecido el dibujo, ya que Aguerre ha- 
bía superado el cuidado con 'a envo'tura 
constructiva v sensible de sus trazos. Una 
figura de niño, de Scagliola, encuentra el 
efecto de luz y sombra propuesto bien te- 
Jida la trama de líneas. Monocopías de Jo- 
sé Padilla con tmas criollos, simples y 
ricas en cuanto a trazo. ya que se rigen 
Y POCo por la expresividad del grabado. 

esta misma tócnica, hollamos un traba- 


sa. mantenisndo sus val 
interpreta dos figuras al lápiz. Esta mane- 
ra que ha llegado a domi 
rre el riesgo de hacer sentir un alrodona- 
forma, que priva a su buen 
lo que >s dabla en ya- 
bien la delicada factura 
o plástico y lo, firme se 
deshace en alvunos aspectos qua ana”=r=p 
débiles de construcción. Dibujos sombríos 
gicos los de A. Rímoro, El 
lápiz ceñido en la sombra y la luz, deja 


miento de la 


dibujo de dar todo 
riados recursos, Si 
se hace presente ] 


y con tintes 


=/ 
4 mA 


SCAGLIOLA. — “Caito”. Plama. 


presenta una red de persona: 
r Goyzscos, junto 
brujas y árboles 
a escena, Escena 
litografía, presenta C. Giaco- 
ores, Amalia Nieto, 


trá 


/+ 78 
e, Pt 
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RICARDO AGUERRE. — 


or, de Pieri, 
las agua fuer- 
rbolados, don- 


espacio. Volve- 


nar la artista, co- 


asomar figuras dolientes, Por otra parte, 
un dibujo de Medina, nos da e! trazo sen- 
cillo del esbozo aprovechando la fuerza del 


trabajo de gubias, en el blanco y negro, con 
el rayado sin abuso, y aprovechando la in. 
tención de las luces. El p"imero en una 
composición a tres planos frontales donde 
se desarrollan =scenas diversas, y la se 
gunda en Paisaje de superior fuerza expre- 
siva, y más estudiado Que otras realizacio- 


entrecruzado de líneas, logrando el efecto 
do la modía tinta y la luz, en una de las 


“Mediodía campesino”. Pluma. 


calles de la estación de ferrorarri!. En la 
sección ilustraciones, aparte de la nombra- 
da de Lanzaro, presenta, con la seguridad 
del oficio, y su especialidad en la xilogra- 


medios expresivos, que denotan verdadera 
raracterística de la ilustración. Completan 
esta sección, las láminas prasentadas por 
Verdié; ritmos abstractos en los que la 
función aclaratoria de la ilustración des 
Sparece para dar cabida a otra persona] e 
íntima. Dos dibuios de Spallanzani, nos 
mueven a creer que "ste joven, al que co- 
nocíamos un trazo sensible y emotivo, di- 
recto y gracioso, evoluciona hacia un con- 
cepto geométrico que anula en parte, si 
b'en simplifica, aquella nrviosa y cálida 
sensación que lo haría acerca”se a las cosas 
de la naturaleza con Más espontaneidad. 
E-heta, y Ounanían presentan dibuios de 
tendencias modernas en que pued»n seña- 
larse algunas virtudes, sobre todo en el 
segundo la línea seguida y pura, espiritual, 
pera también cierta falta d- sentido en las 
deformaciones y estilizaciones, que sumer- 
Ben a sus dibujos en Ía'tp 4. «4, ] 
uca 


Cada cual”, representado frente a la catedral de Salzburgo 


L/2 combinación entre anaturaloza y arte 

extromo feliz  £on dos 
de los priscipales factores que pueden 
apartar al hombre del materialismo, enfer- 
mudad pracipal de nuestra época, llenar 
“u espiritu de belleza y hacerlo din» 
Cár una ópera en las term»r ue CZusaca la 
ver un *spect L er ¡ús jardines de Bó- 
br! - : desgarrador dramatismo de 
Casi cual” frente a las mismas puertas 
medievales de la catedral salzburgués, son 
«mpresiones inolvidables. 

Mientras viajo por Europa veo por do- 
quisr los preparativos para celebrar festi- 
vales artísticos apenas despunte la prima- 
vera y que después, Negados los días de 
pleno verano, se concentrarán en los puntos 
ya tradicionales. 

Hay festivales qus sólo aprovechan la be- 
lleza de la naturaleza sin que el lugar tuvie- 
se mayores vínculos con el arte. En cambio, 
hay otros donde el “genius loci” reina y am- 
bienta los acontecimientos artísticos. Es el 
caso d+ Bayreuth, a cuyas representaciones 
wagnerianaes hemos dedicado un artículo 
aparte. Y es e! caso de Salrburgo, la bellí- 
sima ciudad austríaca, en Cuyos muros na- 
ciera el genio más asoleado de la música: 
Wolfgang Amadeo Mozart. 

Después de la primera gusrra mundial 
y cuando el espíritu europeo yacía abati- 
do y en uno de sus sombríos momentos, 
el gran bombre de teatro que fué Max 
Reinhardt tuvo la idea de crear ei Saiz 


mo pareca on 


IMPRESIONES 


£ UN VIAJE CULTURAL: 


Vista panorámica de Salzburfc 


“¿RNANO DE FESTIVALES EN EUROPA 


burgo un refugio para ei arte puro, El'gió 
el mistorio medieval del “Cada cual” para 
volver a las fuentes eternas del teatro; Hu- 
Ro vor, Hoffmannsthal hizo la v:fsión mo- 
derna que sin embargo puede ubicarse en 
época cualquiera desde que el mundo es 
mundo. Es la leyenda de la muerte del 
hombre rico, en su esplendor; todos lo adu- 
lan, todos quieren sentarse en su mesa, 
quieren aprovechars: de su posición y ri- 
queza. Pero apeñas se muestra la muerte, 
—aparece detrás de su sillón, invisible pa- 
ra él mismo— huyen despavoridos, lo aban- 
donan en el instante en que más com- 
pañía necesita Su amante lo desahucia; 
sólo su madre queda con él. Su madre y 
una pequeña e insignificante figura: sus 
buenas obras... 

Y Max Reinhardt rodsó esta simplísima 
trama con toda la magia de su teatro. 
Trompetas desde la alta fortaleza lejana 
que resuenan como los clarines del juicio 
final. Gritos desde torres, colinas, cúpulas 
en la redonda, a lo largo d> la ciudad: 
“Cada Cual! Cada Cual!” Cada Cual se 
estremece, y con él los mil espectadores 
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la oristocrótica fragancia, 


típicamente inglesa, creada 


en londres y elaborada con 


esencios importadas 
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sentados en la amplia plaza; son cual gri- 
tos de la propia conciencia, del propio cor 
razón: “Cada cual, ¿qué has hecho de tu 
vida?” 

Mientras camino a través d> esa plaza, 
única en su hermosura —mi ilustre amigo 
Stelan Zweig le dedicó palabras emocio- 
nantes en su autobiografía “Ej Mundo de 
Aver”— la fuente de mármol se halla cu- 
bierta de nievs. Gris plomizo aprieta el 
cielo sobre la pequeña urbe. Pero en estos 
instantes en que mis palabras se publican 
en Montevideo, la plara y la ciudad han 
despertado a su nuvo verano de fiesta. Se 
hallan tendidos bancos de muro a muro y 
se llenan veinte, treinta veces en este estío 
con espectadores d: todas partes del mun- 
do que aunque no entiendan palabra por 
valabra lo que reza el texto en un idioma 
no Común a todos. se sienten fuertements 
sacudidos por la grandiosidad de la idea. 

Los Festivales de Salrbu"eo han sobre- 
vivido los días más oscuros de Europa, Han 
resurgido con renovadas fuerzas después de 
la argunda guerra mundial. Se inauguran 
todos los años a fines de julio y se clau- 
suran a fines de agosto. Un mes en que 
diariamente desfilan los mayores aconteci- 
mientos artísticos. Muchos días hs" ¿Sus 
espectáculos, los dominros tres. Operas, 
concisrtos, serenatas, teatro en salas, tea- 
tro al sire libre, ballet, 

El peso principal de los Festivales está 
a carro de la Opera de Viena y de su cé- 
lebre Filarmónica, El “genius loci” figura, 
desde lu=go, en primer término: Morart. 
Tres de sus óperas figuran este año en el 
repertorio: “Las Bodas de Fíraro”. “Don 
Giovanni” y “Cosi fan tutte”, El otro mú- 
sico cue Salrburgo siempre recuerda —y 
en realidad, ev actuación allí ha sido más 
lnrea que la de Mozart avien muv ¡joven 
dejó su urbe natal— es Ricardo Strauss. 
Su “Caballero de la Rosa” encantara a 
grandes masas de público. Según nna mno- 
vación de los últimos años, los Festivales 
de Salrburgo expon*=na ante la consideración 
de un público internacional y ante la pren- 
sa del mundo entero, una ópera m-dAerna, 
en brimera audición Este aña será “E' pro- 
ceso”, obra del joven austriaco Gottírizd 


Einem, quien obtuvo hace pocos años un 
triunfo resonante con “La muerte de Dan- 
tón” y quien esta vez tomó por libretu el 
libro tan comentado de Kafka, Dontro de 
la grave crisis que envuelve la lírica 1mo 
derna cada estreno es esperado con ver- 
dad>ra ansiedad. ¿Cuál de las óperas con- 
temporáneas ha podido imponerse de ver- 
dad, hacerse querer por los publicus del 
mundo como las óperas de antaño? Ningu- 
na o casi ninguna... 

Ocho conciertos sinfónicos de la más al- 
ta categoría son ofrecidos por la Filarmó- 
nica de Vina. Wilhelm Furtwangler, Bru- 
no Walter, Victor de Sabata figuran entre 
los directores, tres de las máximas en 
trellas en el nutrido cielo de grand» be- 
tutas actuales. Dos solistas ofrecen concier- 
tos: Backhaus y Menuhin, 

El extraordinacio Teatro Nacional de 
Comedias, de Viena, ofrece una rep"esen- 
t-ción magnífica del “Julio César” shakes- 
peariano, en un =scenario natural de altas 
rocas. El director de escena —y director 
del teatro— es una figura muy conocida 
v a tamente apreciada en Sudamérica: José 
Gielen, quien durante murhos año- fué des- 
tacado “regisseur” del Teatro Colóz Je 
Buenos Aires. 

También muchas otras figuras de lo 
Festivales d> Salrburgo son familiares al 
público rioplatense por sus actuaciones en 
esta parte del globo. Hablo con varios de 
ellos sobre Sudamérica. Todos han queda- 
do encantados con sus visitas a países taz 
lejanos del suyo. Y muchos me prsfuntan 
por qué acuí se limitan a tan pocos meses 
las actividades artísticas. ¿No tiene acaso 
Sudamérica paisaies que serían un marco 
ideal para la realización de Festivales ve- 
rani=gos? Sólo pienso en Montevider y en 
Punta del Este, sin ir más lejos. ¡Cuántos 
escenarios maravillosos, al borde del mar, 
en medio de bosques de eucaliptos! Alrún 
día será. Ojalá no se adelanten mientras 
tanto otras ciudadss que reunan menos 
condiciones naturales y artísticas y cuyo 
clima espiritual no sea tan libre y hermo- 
so como el del Uruguay. . 

Kurt PAHLEN 

(Especial para EL DIA). 


La Muerte” aparece en la cena de “Cada cual” 


Capitán de Ingenieros Juan Pedro Cardei- 
llac, segundo arquitecto de las fortificacio- 
nes e Ingeriero Militar de la Legión de 


Franceses 
Grande 


Voluntarios durante la Guerra 


L2 primera nomenclatura floridense consta 
en el “Plano de la Villa de Sn, Fer- 
nando de la Florida”, que trazó en abril 
de 1809 el comandante don P udencio Mur- 
guiondo para servir de fundamento regula- 
dor en la distribución de solares a sus pri- 
meros vecinos. Ella respondió a normas de 
urbanismo comunes en la época en cuanto 
recoge los nombres del santoral, vinculados, 
muchos de estos, como en el caso presente, 
al de los jerarcas del reino, auto"idades pro- 
vinciales y funcionarios que participaron en 
1 empresa fundacional de la Florida. (1) 

Calle de “San Fernando”, lindera de 
la Iglesia Matriz y Cabildo tuturos, en 
“memoria y honra” del monarca es 
pañol. 

Calle 4e “San Pascual”, homenaje 
de gratitud a Dn. Pascual Parodi, Al- 
calde de 1? Voto de! Cabildo de Mon- 
tevideo, instituto fundador de la nue- 
va villa. 

Calle de “San Xavier”, frente —pla- 
za por medio— a la de “San Fernan- 
do”, en homenaje a Xavirr de Elio, 
gobernador y comandante general de 
la Provincia. 

Calle 4e “San Prudencio”, para re- 
cordar al comandante militar y co-fun- 
dador don Prudencio Murguiondo, au- 
tor del plano de la villa y encargado 
principal de su planteamiento y dis- 
tribución de solares. 

Calle de “San Bernardo”, lindera del 
Cabildo y la plaza, en homenaje al 
Síndico Procurator don Bernardo Suá- 
rez del Rondelo, de decisiva partici- 
pación en el oroceso fundacional de la 
Villa de la Florida. 

Calle de “San Tiago”, en homenaje 
al Pbro. D. Santiago Figueredo, fun- 
dado” de la nueva villa. 

Calle de “San José”. El nombre 4e 
la villa es “San Fernando de la Flo- 
ridablanca”, para diferenciarlo de San 
Fernando de Maldonado, y en home- 
naje a D. José Moñino — Conde de 
Floridablanca—, “el mejor Héroe de 
España el Excelentísimo Sr. Conde “e 
Floridablanca, Primer Presidente de la 
Soberana y Superior Junta Central de 
Esv*ña y de Indias”, según el acta de 
fundación. Recibía así el ilustre mur- 
ciano un doble reconocimiento a sus 
altos merecimientos políticos. 

A 


La villa de la Florida nació bajo el signo 
bélico de la guerra por la independencia 
de España y la revolución americana, en 
horas solemnes, a la sombra tutelar de la 
“Junta” de Montevideo, en la que Jon 
Pascual Parodi había asumido un papel 
ciertamente trascendental. Y destaquemos 
que con el establecimiento de Juntas —en 
la península y América— virtualmente se 
pronuncia el ciclo ideológico más pujante 
que jamás haya gravitado sobre nusstro 
continente, a la luz renovadora del libera- 
lismo político, precursor de nuevas tenden- 
cias y nuevos horizontes. 
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Olvidado el primer nomenclator en el 
largo e inmediato curso de la emancipa- 
ción y organización nacional, surgirían y 
onstan otras designaciones en el “Plano 
de la planta de la Villa Je San Fernsndo 
do la Flurida” que on 1554 lovantó el 


EVOCACIONES PARA 
UNA NOMENCLATURA 


igrimensor don Juzm Pedro Cardeillac, 
2vude figuran, en curiosa hurmaadad topo 
nimoca, fechas y nombres tomados du Li 
huctoria patria y la astronomía. 

Du! santoral a las deidades del paganis- 
mo Callo “Venus”, “Marte”, “Júpiter”, 
“Saturno”, “Neptuno”, “Del Sol”, se entre- 
¿ruzan Con las rutas que rememorin mag- 
nos sucesos históricos: “25 de Mayo”, “8 
de Octubre”, “21 de Septiembre”, “Cagan- 
cha”, “Rincón”, “Ituzaingó”, “Convención”, 
Irlependencia” y entre estos y otros nom- 
bres sugestivos, “Las Artes”, “La Agricul- 
tura”, el de “Herschell”, en homenaje a los 
¿randes astrunomos alemanes. 


La nomenclatura que exhibe el plano de 
Cardeillac, no tuvo mejor suerte ni mayor 
vida que la muy colonial de 1809, ya que 
sus nombres se'ían casi totalmente susti- 
tuídos con expresiones populares impuestas 
por la realidad topográfica lugareña, hasta 
que corridos muchos años, ya bien plasma- 
do el núcleo social floridense y tras suce- 
sivas modificaciones municipales se llegará 
a la que hoy ofrece mi histórica ciudad 
natal. 


ya 


La nomenclatura de la Florida debe ser 
exponente y clara expresión de una reali- 
dad espiritual. Cuadro representativo de 
valores perpétuos, índice que por si solo 
denuncie, a quien se detenga a leer sus 
nombres, la voz y el íntimo sentir de su 
colectividad. 

No debe servir jamás de instrumento 
político, escudar pasiones de partido ni sen- 
timientos de bandería. 

La nomenclatura de la Florida debe re- 
unir, cón equilibrado criterio espiritual, 
cuanto traduzca aquel sentir, ya que la 
Florida posee títulos y motivos harto elo- 
cuentes para el homenaje “e sus hijos y 
alta consideración de la ciudadanía nacio- 
nal. Son sus grandes valores. En ellos ra- 
dica su histórico pasado, expresión y sínte- 
sis de una tradición de gloria. Recojamos 
esa voz, esa tradición y ese pasado, que 
por ser muy nuestro es doblemente grande 
y querido. 


La nomenclatura de la Florida puede 
exhibir —en la designación de sus calles, 
rutas ale añas, sitios y lugares caracterís- 
ticos de la ciudad y arrabales— unidos en 
justa e ideal. armonía pata consumar un 
programa de superior contenido espiritual 
e histórico: 1% nombres de valor universal; 
2% el de los héroes de América: 39 el de 
los próceres nacionales; 4% nombres de hi: 
jos de la Florida merecedores de su re- 
cuerdo; 59 fechas nacionales y locales me- 
morables; 6% nombres de antiguos vecinos, 
autoridades, mértlicos, maestros de escuela 
que no debe olvidar la sociedad floridense; 
7% nombres regionales dignos de evocación, 
y con ellos el de las grandes y señeras 


ps 
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figuras de la literatura y arte nacional. (2) 

1, Nomb es de valor :universal. Aquellos 
que merecen el homentje recordatorio de 
todas las generaciones, nombres eternos, 
vencedores del tiempo y grandes para re- 
coger la gratitud de todos los americanos. 
Colón. Solís, Magallanes. . 

2. Héroes de América. Pido se evoque 
en calles de la Florida el nombre de los 
héroes de Améica. Ellos condujeron laz 
patrias hermanas del continente a la con- 
quista de sus grandes ideales políticos y 
extendieron sobre el vasto escenario del 
Nuevo Mundo. para gloria de todos los 
tiempos y pueblos, el tesoro de sus virtu- 
des ciud-*anas y la heroica provección de 
sus hazañas inmortales que »<'laron para 
¿demore nuestra vocación nor la Democ"a- 
cia, por la Libe"tad y el Derecho. Washing- 
ten, Bolívar, Hidalgo, San Martín, O'Hig 
gins. 

3. Próceres nacionales. Respecto de las 
grandes figuras del procerato nacional que 
encabeza Artigas, pater patrie, no hay 
que formular examen “estrictivo, Recoin el 
sentimiento de la colectividad y ciudadanía 
floridense. Fructuoso Rivera, Juan Antonio 
Lavalleia, Venancio Flores, Manuel Oribe. 
Wo todos están en idéntico plano en ») 
sentimiento y veneración lugareña. Día ven- 
drá en que sobre alguno de ellos caerán 
definitivos votos de reprobación y censura. 
Cuamdo reveladas con la augusta serenidad 
de la historia las etapas y hechos de su 
vida resten más somb"as que motivos a la 
glorificación. 

4. Nombres de hijos de la Florida mere- 
cedores de su recuerdo. En la nomenclatu- 
ra de Florida debe fivurar nombres de 
ilustres hijos del departamento, y entre 
otros el de los general*s Enrinve Castro y 
Sebastián Buauet. escribano D, Solano A. 
Riestra. Dr. Dirvimioso Terra, Dr. José La- 
dislao Terra, Dr, Héctor Miranda, Ciude”a- 
nos y militares que honran la historia de 
Florida. 

5. Fechas nacionales y locales memora- 
bles. Evocadas las clásicas fechas naciona- 
les. “28 de febrero de 1811. Grito de Asen- 
cio”, “18 de mayo de 1811. Batalla de Las 
Piedras”, “19 de abril de 1825, Desembarro 
de los 33 orientales”, “25 de agosto de 1825, 
Libertad e In“enendencia de la Provincia 
Oriental en Florida”, “14 de junio de 1825. 
Gobierno Provisorio de la Provincia Orien- 
tal en Florida”, “18 de julio de 1830, Tura 
de la Constitución”, “12 de octubre de 1825. 
Batalla de Sarandí en Florida”, etc. co- 
responde destacar al conocimiento público 
las fechas cue recuerdan memorables he- 
chos locales: “24 de abril de 1809. Funa- 
ción de Florida”, “10 de junio de 1856. 
Creación del Denartmento de Florida”, 
“18 de abril de 1894, Florida riuds=d”. 

6. Junto a los nombres del Pbro. D. San- 
tiago Figueredo, Bernardo Suárez del Ron- 
delo y Pru“encio Murguiondo, fundado”es 
de la Florida en 1809, deben figurar los 
de “Juan de León”, estanciero y patricio 
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Piano de la Villa de San Fernando de la Florida levartado en abril de 1809 por el 
Comandanto del Rogitnionto de Voluntarios del Río de la Plata, agrimensor don 
Prudencio Murguiondo. 


Cotonel don Prudencio 


Mu fviondo, co 
lardador de la Villa de la Florida. 


eminente, “Basilio Fernández”, capitán ar- 
tiguista, en su casa, sede del Gobierno Pro- 
visorio y de la H. Sala de Representantes 
fué proclamada el 25 de agosto de 1825 la 
Independencia Oriental. “Culta”, gaucho 
patriota, con tropas floridenses estableció 
el sitio de Montevideo en octubre e 1812, 
“Manuel Calle os”, “Pbro, F. Larrobla” y 
demás miembros de la H. Sala congregada 
en Florida. Y con ellos los de “Juan del 
Llano y Braceras”, primera autoridad re- 
gional en 1771, “Gabriel González”. primer 
jerarca local, 1809, “]. Irureta”, primer di- 
putado dena"tamental. en 1856. “D-. Eme- 
tereo Rerúnaga”, primer senador, 1856, 
“Coronel Faustino López”. »nti-un servidor 
de la vatria y primer lefe Político, 1856, 
Si la soriedad floridense suno. con tus- 
ticia, Jestacar un lre”r de la cua con 
el nombre del Dr. Dn. Juan Gr el'stmerti, 
bien podemos recoger la voz y el sentir de 
otas generaciones, ae de haber nodido 
cumnl'r en el recusñs Florids de su Fem- 
po habrían dedicad» ¡idéntica homenaje de 
grtitud a Cornelio Srisiman, orimer mé- 
dico establecido en la villa. o + los dneto- 
res 1 M Triwo v T áxaro. sin olvidar noue- 
los buenos ferultarvos nue fuer=n S+v- 
seta. Gagliardi y Dn. Joaquín Ponce: Ae 
o 


Entre los maestros rue Florida debe re- 
cordar haciendo en ellos público homensie 
a todos los edurado"es cue dejaron huella 
imverecedera, están Gabriel Lazseta, el 
primer precevtor, y Da. Rosa Orhoa de 
Fosalba, maestra honorable, msrdre de 
maestras v en cuva escuela se frrió un 
cuerpo dignísimo de maestras floridenses 

- 


Y no menos grato al sentimiento local 
sería dar a una calle el nomrre de sle-no 
de sus viejos perió“ticos. En uno de ellos, 
el más antiguo o el de más largas vida: “El 
Floridense”. “El Estanciero”, “El Progre- 
so”, “La Prensa”, “El Demócrata”. “El 
Tiempo” o “La Voz de Florida”, rad'car el 
homenaie de la colectividad a la prensa y 
periodistas lugareños. 

2 

7. Nombres regionales. Entre los nom- 
bres rerionales merece ser recordado el 
de la “Villa del Pintado”, primitivo y %u- 
milde núcleo social que en 1809 fué tras- 
ladado a la costa “el Sant» Lrcía Chico 
para fundar la Villa de la Florida. 

Florida ya incorporó a su nomenclatura 
el nombre de algunos escritores nscionsi-s, 
pero debe evocar, en form» muv narticular, 
a, 4 Juan Zorrilla ds San Martín y la 
«Leyenda Patria” >n Florida recitaa por 
primera vez cuando la inasuración del 
Monumento a lr Inden=+ndencia, v » Flo- 
renrio Sánchez v “Los Dere-hos de ls Sa- 
lud”. ore nuestr» eran ¿ramaátu go escribió 
en Florida en 1907. 

Ariosto FERNANDEZ. 


(Especial para EL DIA). 


“Historia de la villa de San Pernando 

Wa Florida y su Regi n”. par Artosto 
Fernández 1929, 

(2) Muchos de los nombres mensionafos en 
esta crónica constan en la actual nomen. 
clatu a; se les cita para dar unidad a 
esta rágira de evocaciones cue el autor 
levó en el “Centro Renovación” de Plo- 
rída, el 25 de jullo ppáo. 


INFORMACION LOCAL 


MEDIAS ELÁSTICAS 


PARA LA CURA DE LAS VARICES 


y o < a 
e y Jar PñÑora extra lue.tes par 
Invisibl $ y li 1anas, DAra ye o y 


hombreen NYLON 


Fabric. a medida. Se hacen arreglos 
PIDA GRATIS sin compromiso catálogo N:5 


nta várices 
para el tratamiento de las 


Parte de los asistentes a la reunión realiza: 


da *n la Embajada del Paraguay con 
| motivo de la tundación de la Asociación Uruguay-Paraguay 


en el talco Sél 
5 : Olo cuesta 
de más calidad 


$1.65 
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| Alumnas del Instituto Normal, de San Jcsé Visitaron la redacción de EL DIA 


Más suave... 1ami sido en seda 


Más fino. . perfumado con 
esencia de flor S. 


Más fresco » +. elaborado con 


mpgredientes purisimos, 


En el Ateneo de Montevideo so debatió 
sobre la concurrencia a la Décima Conte. 
rercia Internacional Americana de Caracas, 
con inbervención de distinguidas personal;- 
dadós. Muestran las notas el estrado que 
presidió «l acto y un aspecto de la nu- 
merosa concurrencia. 


JUGANDO ALAS CARTAS 


Dos aspectos del acto inaugural del edificio del Liceo D 'partamental de Rivera, acto realizado el día 25 de Agosto, habiéndose cunt 


plido mumerosas ceremonias y festejos celebrando tan destacado acontecimiento, 


Cómo me otrae...Es distinguido 
hasta en su perfume! 
Lo reconozco: es Loción 
Colonia Atkinsons | 


realizado en la fecha del 25 de Afosio 
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Original e 
Inconfundible 
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IN Li Colonia 


ATKINSONS 


con de famosa Etigueta Hoja 
7 de Creada en Londres y elaborada con 


Leo-re esencias importadas. 
orsario de la fecha de su fundación 
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E MA EXPOSICION E 
| ES. CANADERA 
EN EL PRADO 


ce el extraordinario éxito que 


acompaña sicmpro a crtas ma- 


d nifortacion: y de la excelencia de 
, e Sa nuestra rigueza panadera, su hs rca 
va «92 lizado en u! Prado la X E poticir 
S: ¿148 o Gl, » de Ganadería, de la que d.ctacum 
« q Y de 22 etla nota las fotografiis de lus 
te >, e O o E campouta 
ran Campeon Shorthon. San juars Mariner Brete 4 


Gran Campeon Holando Buschental 267. Brets 187 


EF MI ama ms »> 


wran Campeon Aberdeen Angus. Bettor ol Bayucua 228 Broto 145 


Maizena Duryea es especialmen- 
te indicada pera la preparación de 
sopas, pastas, postres o helados y 
muy apreciada por grandes y chicos. 
La genuina Maizena Duryea es im- 
portada de EE. UU. y preparada 
con las partes más finas del mejor 
maíz blanco de ese país. 

Solicite el famoso recetario de 
la Tía Maizé con 50 recetas de 
cocina que Maizena le enviará 
gratuitamente. 

Hágalo hoy mismo para preparar 
más y mejores platos a base de 
Moizena Duryea. 


Gran Campeón Nzamando. Gojo 40. Breto N* 174 Gran Cor con Hereford. Royal Benjamin Elector 1. Brete N* > 
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importadores Exclusivos ' 
VAM BOKKELEN € ROMA S.A, - Montevideo | 


DI o 0 0 0 0 
. . 
' GRATIS : 
E Sres. MAIZENA, Casilla de Comes Mo. 404 : 
. Adjunto a la presente una tapita del paquete de Y | 
B Mairena y solicito 10 me envíe gratis el receterio 4 
BD dela Tía Mairé s 
H Nombre y Apellido ' 
s Dirección ; 
. 
5 Esciidad e Gran Campeón Corriedale “La Rabida 1748”. Brete Nc 609. Gran Campeón Merino Australiano. “Santa Inés 145". Brete 415 
A ' 
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| 
<por” EDGAR RICE BURROUGHS 


SIGUIENDO LAS INSTRUCCIONES DELU'CREADOR” LA DANZA DE LA MUERTE | 
PARA IRENE WEBB HABIA COMENZADO. LOS VELLUDOS MONOS DESCRIBAN UN | 
SALVAJE CIRCULO ALREDEDOR DE SU VICTIMA, SIGUIENDO LOS COMPASES 
PRIMITIVOS DE LOS TAMBORES DE LA TIERRA. 


A A 


Ha 


AN JAR 


JARZAN COMPRENDIO QUE LA ÚNICA OPORTUNIDAD PARA RESCATAR A 
OA EN DESAFIAR A LUCHAR AL MAS FUERTE DE LOS 


EL SADICO CIENTÍFICO OBSERVABA POR CASUALIDAD 
LOS ALREDEDORES... ,Y DE PRONTO VI0' APARECER 
APODO QUE CREÍA EN CAUTIVERIO APRESEMLO” 


UN PODEROSO MONO SE ADELANTO, 
"DEJALO PELEAR, MI AMO. ...SE YA 
A ENTAETENER.” EL *CREADOR” SE 
SONRIO.*S/... ADELANTE" 


TODOS LOS OJOS SE VOLYIERON HACIA EL SEÑOR DE LA SELVA.24 MIER ES 
MIA, RUGIO. PELEARE POR LILA CON VUESTRO JEFE? 


El MONO SE ENFRENTO CON TARZAN 
CON SUS 00S INYECTADOS DE SAN- 
GRE Y BRILLANTES DE ODIO. RÁPIDA: 
MENTE LANZO UN TERRIBLE GOLPE 
CON SU PESADO GARROTE. . PERO. 
EL HOMBRE-MONO LO ESQUIVO CON 
FACILIDAD. 


1 trío rítmico 


de Panchito Nolé 


a 


SOLER HNOS. S. A, 


vestido o traje chaqueta, ancho 1.40, 


CUADRILLE de lana, clásico tejido para 65 00 
el metro sU. 


ROMAIN de lana liso tipo francés, en 50 
todos los colores, ancho 1.35, el metro $0. 
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JERSELEY, tejido de actualidad muy sou- 1 50 11000081111 1011 
si. : = 


ple, ancho 1.35, el metro 
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GENERO de lana liso, superior calidad, 80 
en la pe completa de colores, ancho y A 
Escuche 1.40, el metro 

CX16 GEORGETTE de lana para vestido, de 50 
RADIO CARVE gran calidad, en los tonos de gris, ma- $5 
LUNES - MIERCOLES y rrón, azul y negro, ancho 1,40, el metro » 
VIERNES a las 12.30 hs. 


a Dorotea Gurrumina, GABARDINA y Charmelaine de pura la- 00 
la Vendedora No, 25, na, para traje de media estación en los ¿* ó 


% 


tonos clásicos, ancho 1.45, el metro 


CASIMIR Melton liso y rayado, el tejido de gran 
moda para su tailleur, en los tonos 50 
de gris de actualidad, ancho 1.50, els ) yn 


metro lo 


ROMAIN de lana francés, recién im- 00 
portado en variedad de colores, ans 22, 
cho 1.30, el metro CLIENTES DEL INTERIOR. 
Vuestras órdenes nos merecen 
ESPECIAL ATENCION. - Hagan los 
pedidos contra reembolso a 
nuestra Casa Matriz - Ay. Agra- 
ciada 2302 y M. Sosa. 


ES 


AVALADO > 


Av. AGRACIADA 2302 
Av. GRAL. FLORES 2341 - Av. 18 DE JULIO 1601 


DEFIENDA SU ECONOMIA + COMPRE AL CONTADO 


CANARIA 


a 
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